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Resumen
La literatura del siglo xv, muchas veces en forma de sátira, fue uno de los canales de 

expresión de la crítica a diferentes actores políticos. Las principales obras de síntesis sobre 
lo que se conoce como literatura de protesta fueron realizadas hace varias décadas, por lo que 
era necesario un estudio novedoso bajo el prisma cultural de la nueva historia política. A 
partir de las bases de nuestros trabajos precedentes, el propósito de la presente comunicación 
es trazar las categorías ideo-retóricas de estos ataques literarios a la alta nobleza mediante 
las metodologías ofrecidas los estudios del discurso.
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Introducción

Los últimos años han conocido una gran proliferación de estudios 
realizados desde la historia de la cultura política medieval, especialmente 
en torno a las transformaciones producidas en los últimos siglos del 
periodo hacia la centralización monárquica y la aparición del Estado 
moderno. Para el caso de Castilla, tradicionalmente se ha reconocido 
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alguna de ellas. A pesar de su mayor presencia, el reproche a las acciones 
de la alta nobleza no debe tomarse siempre de forma indefectible como 
una simpatía del autor en cuestión hacia los postulados autoritarios. 
También los letrados que abogaban por un modelo contractualista de 
monarquía, como Alonso de Palencia, dirigieron duras palabras hacia 
las actuaciones nobiliarias. En resumen, las sátiras contribuían deslegi-
timar a los grandes en los campos social, político y cultural, en claro 
benefi cio de la nueva nobleza de servicio y del poder regio, aunque 
habría que tener en cuenta en ellas cierto carácter elitista, ajeno a las 
preocupaciones populares.

Con esta comunicación hemos querido reivindicar el manejo de la 
literatura para los estudios históricos, reclamando una fuente indis-
pensable para conocer aspectos ideológicos y culturales por su función 
constructora de realidades. Dicha función le permitía tener un impor-
tante papel activo en la lucha política, fomentando en nuestro caso 
unas identidades que contemplaban la posibilidad de contravenir, al 
menos verbalmente, a un grupo de poder.




